
JERÓNIMO 
 

 

Siempre Supe que existías, 

en el viento que acaricia los rosales, 

en el río que canta con tu risa, 

en la piel de un pétalo de rosa. 

 

Hiciste revivir los recuerdos lejanos, 

trajiste a mi mente fragancias y ternuras, 

topaste las fibras más profundas de mi alma. 

para soñar contigo, con Diego y con Santiago. 

 

Trilogía de amores te convertiste en UNO 

y fui tu madre, la que te arrulló en la cuna, 

la que guardó en secreto tu sueño de angelito, 

la que te robó en silencio un beso profundo. 

 

Mis sentidos retomaron su armonía 

cuando acaricié en mis sueños 

tus manitas de seda, 

cuando me acerqué para decirte: TE QUIERO¡ 

 

Mis manos buscaron la tibieza de tu frente 

y te sentí tan cerca y tan lejano, 

traspasé las fronteras de los recuerdos 

y te tuve otra vez, aquí conmigo. 

 

 

Permíteme compararte con los pájaros, 

por lo indefenso en medio de este mundo, 

por la ternura de tu mirada, 

por la música de tu canto. 

 

Cuántas noches velé tu sueño, 

y tú me agradecías con sonrisas,  

cuántas noches contemplé tu rostro 

para guardarlo en mi memoria. 

 



Muchas madrugadas me sorprendió la luna 

cambiando tus pañales con ternura infinita, 

acariciando quedo tu cabello rebelde 

y abrazando tu cuerpo para darle calor. 

 

Cuántas lágrimas corrieron por mi rostro, 

unas de alegría por sentirte mío, 

otras de tristeza por sentirte enfermo 

y no saber como darte mi vida. 

 

Te convertiste en lucero cuando te fuiste, 

y todos los días te miro en silencio, 

recorro distancias y viajo en el cosmos 

para tenerte cerca y sentir tu presencia. 

 

Lucero de mis noches, compañero mío, 

dibujas tus sueños con constelaciones, 

viajas en cometas a mundos distantes, 

y yo, desde la tierra te envío mi amor... 

 

 

Margoth Proaño Miranda:. 

(Aliciacometa)  
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